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En Barcelona y dem is puntos de Espa- 
&a 8  reales trimestre.—Eslranjero y  Ultra­
mar, 4 0  reales semestre.

A los suscritores de fuera do Barcelona 
se les iidmltirá en pago sellos de correo 6 
libranzas del giro mútuo. ____

ÍIPACCION V ADMliMSThACIOA

OA.r>Bl>TA., S2’7:
«O N D E  DEBERÁN D IR IG IR SE  I.OS PEDIDOS, 

RECI.AMAC'.ONES Y A N 1N C I08 .

PUNTOS M  SUSGRICION

Barcelona, en la Bedaccion y Adminis­
tración de este periódico.

MADRID.—En la librería de D. José Mu- 
rillo, calle de Alcalá.

Se admitirán anuncios adecuados á la índole del periódico.-Los escritos q^e se reciban para su publicación
no se devolverán aun cuando dejen de insertarse.

Corrida de Toros del dia 13 de Agosto.

Los toros eran procedentes de la ganadería de D. Pedro 
de la Morena, vecino de Madrid, con divisa encarnada, do­
rada y hlanca.

La cuadrilla muy completa, dirigida por el simpático 
diestro Salvador Sánchez (a) Frascuelo llevando de segun­
do á Manuel Hermosilla.

Los toros en general fueron muy flojos, entrando á varas 
porque les obligaban á ello los piqueros y saliendo todos 
huidos, bravucones y de pocas libras.

Ambos espadas trabajaron mucho estando constante­
mente al pié de los ginetes y muy oportunos en los quites. 
Frascuelo esceleiite en la muerte de sus toros; sobre todo 
en el tercero que lo despachó de una aguantando. El quinto 
lo dedicó al tendido de sol; siendo agasajado con palmadas, 
sombreros y buen acopio de cigarros.

Hermosilla cumplió también muy bien en los tres suyos, 
pasándoles con arte y siempre en la cabeza. Ha adelantado 
mucho, de lo que le felicitamos, aconsejándole no eche en 
olvido las lecciones de Salvador.

La gente de á  pié trabajó mucho y bien, bregando conti­
nuamente con los becerros, que otro nombre no merecen 
los de ayer, y colocando muy buenos pares de banderillas.

La caballería cumplió bien.
El servicio de caballos bueno: de estos, muertos hubo 

siete.
La presidencia acertada.
Entrada bastante buena.

C A R N E S
Imposible parece que después de la larga serie de años 

en que viene siguiéndose en esta capital un sistema inva­
riable respecto al señalamiento de horas para la matanza 
del ganado vacuno, lanar y cabrio en la estación de los ca­
lores, no haya habido quien llamara la atención de las auto­
ridades acerca de la inconveniencia de tan rutinario y ve­
tusto procedimiento, principalmente en Barcelona en que 
la casa-matadero se asimila por muchos conceptos á la del

mas miserable villorrio; y parece esto tanto mas estraño, 
cuanto que la dirección de dicho establecimiento ha estado 
siempre conflada á personas competentes, además de la in­
tervención que en él tienen los concejales inspectores y un 
enjambre de prácticos, que, por lo visto, de muy poco sir­
ven, cuando se trata de introducir las reformas convenien 
tes para evitar los trascendentales males que ha de produ­
cir necesariamente un local convertido por sus pésimas 
condiciones, en un verdadero foco de infección.

En la actual estación en que los rigores caniculares dé- 
jansc sentir de un modo inusitado, creemos oportuno de­
mostrar con razones prácticas ycientífieas, cuan intempes­
tivas son las horas en ella destinadas á la matanza, y lo 
mucho que contribuye semejante método al maleamiento 
de las carnes.

Nadie ignora que durante el sacrificio de las reses y suce­
sivas operaciones de desuello, estraccion de las visceras y 
descuartizo, se desprenden vapores que esparcidos por la 
admósfera del local, hacen que se aumenten en este, agen­
tes deletéreos que cooperan á acelerar el movimiento de 
descomposición.

Añádese á esto el agua que se emplea para la limpieza del 
pavimento; la nula circulación del aire; la incapacidad del 
local, la permanencia escesiva de las reses, la poca eleva­
ción de los techos que obliga á estar las mismas en contac­
to con el suelo; la insuficiencia de ventanas y aberturas; el 
estar rodeado el local de edificios que impiden la entrada 
de los vientos; el ser caldeado por un sol de 30 grados, el 
hallarse situado sobre la acequia Condal, con cuyo arroyo 
comunica por sus sumideros despidiendo un olor nause­
abundo, mayormente durante el estío; el vaciarse los mon­
dongos en una reducida balsa en donde van á parar la san­
gre, las materias alimenticias y los desperdicios de pulmón, 
y de hígado cuajado de distomas, y tendremos un número 
de circunstancias las mas á propósito para que las carnes 
depositadas en tan insalubre sitio entren rápidamente en 
pútrida fermentación.

Nadie estrañará pues en vista del antecedente relato que 
el matadero de Barcelona sea un criadero de ratones y  mos­
cas carniceras las cuales depositan sus postas diarias en los 
repliegues de las carnes allí depositadas; y el desprendi­
miento de fétidos gases es tan notable por las madrugadas 
en el establecimiento, que baria retroceder apresuradamen­
te al que no acostumbrado ó aspirarlo, penetrase sin pte-
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caución alg-niir. en las cuadras ‘iri i  de efectuarse el peso 
de las carn>'s

Pero no es debida ta ñ ó lo  la ■■ rmentacion de estas á su 
larg-a permanencia en el loca' ■ a que están espuestas á un 
ilusorio oreo desde las r.chi. '̂ e la mañana hasta las cuatro 
de lá madrugada de) kícuí. .te dia, si que también contri­
buye á su preco* altenH.on el método establecido para 
acarreo é las plazas. >i- ■ cados y demás puntos de espendi- 
cion. Y  no p - 'dp m"* os de suceder así siendo, como es, fijo 
el número ( cancj que se emplean diariamente en su con 
duccion y muy \ariable el de las reses que han de trans­
portarse, resuitando que en las vigilias de festividades por 
ejemplo, en que aumenta estraordinariamente el número 
de las últimas, se coloca en cada vehículo doble carga que 
en los demás dias, dando lugar á que las reses depositadas 
al fondo del mismo, con el peso de las demás y el traqueteo 
que esperimentaban durante el trayecto, llegan á su des­
tino reblandecidas y despidiendo ya el olor sui generis, co­
mo todo lo que existió organizado y que por la cesación de 
los fenómenos vitales pasa al aire y á la tierra la materia 
que de ellos procedía. No serán pocas las personas que ha­
brán observado en estos últimos dias el sabor particular de 
las carnes de carnero de que han hecho uso, atribuyéndolo 
equivocadamente á la lana, sin embargo de no reconocer 
otra causa que el movimiento de descomposición ya inicia" 
do; cuyo estado puede originar al hombre graves alteracio­
nes en su aparato digestivo y quizá un infección general 
en la sangre.

Podríase, pues, remediar en gran parte el mal, ya que no 
estirparle por carecer la casa-matadero de las condiciones 
indispensables, variando las horas de matanza y  aprove­
chando para esta y demás operaciones sucesivas, el fresco 
ambiente de la caida de la tarde; así es que empezando la 
primera una hora después del mediodía, quedaría tiempo 
suficiente para terminar las restantes al anochecer. De es­
te modo las moscas no tendrían tiempo para cebarse en las 
carnes, ni estas, en razón de conservarse entonces en buen 
estado, no podrían atraer aquellos insectos y el público las 
recibiría con las mismas condiciones de salubridad que 
reúne el ganado muerto para el servicio nocturno de reda­
ños: y si al propio tiempo las reses fuesen transportadas en 
vehículos, cuya forma permitiera estar suspendidas en 
ellos, como se verifica en Madrid, y no hacinadas y sin nú­
mero fijo ó limitado, según sucede en Barcelona, los incon­
venientes de acarreo desaparecerían completamente y los 
consumidores agradecerían tan laudable mejora. Bien sa­
bemos que los abastecedores harían fuerte oposición al pen­
samiento que acabamos de indicar, pero no ignoramos tam­
poco, que la salud pública está por encima de toda clase de 
influencias, favores y consideraciones y que el que seduci • 
do por el incentivo del lucro, tratándose de artículos de 
subsistencia, se propusiera defraudar ó engañar al consu­
midor, dándole en vez de materias nutritivas que han de 
reparar sus pérdidas, gérmenes destructores de su salud, 
seria el ente mas despreciado y abominable de la sociedad.

SUBSISTENCIAS.

Segun ha anunciado un acreditado perió­
dico de esta capital, que en algunas ocasio­
nes parece estar bien enterado de lo que 
ocurre en las altas regiones de la casa capi­
tular, el Sr. Alcalde primero J ) . Manuel G i- 
rona se ocupa con preferencia del ramo de

subsistencias, proponiéndose estudiar á fon­
do si los precios de algunos artículos de pri­
mera necesidad, como el pan por ejemplo, 
responden en Barcelona al tipo en general 
de los granos y  harinas; y  una vez impuesto 
de la verdadera relación entre los tipos de 
las primeras materias y  las del artículo ela­
borado, dictar aquellas medidas que puedan 
evitar todo monopolio en perjuicio del con­
sumidor.

Mucho nos place tan acertada como esen­
cial determinación y  esperamos que, confor­
me á los deseos é indicaciones que tuvimos 
ocasión de esponer en uno de nuestros nú­
meros anteriores al ocuparnos detenidamen­
te del escesivo precio de las carnes de buey 
y  carnero, irán comprendidas estas en el 
pensamiento del Sr. Alcalde, procurando in­
dagar las causas á que pueda obedecer la 
prolongada é injustificada alza de un artículo 
considerado, también, de primera é indispen­
sable necesidad, al objeto de escogitar los me- 

I dios que puedan conducir al mejor resultado 
de sus laudables aspiraciones; y  basta nos 
atreveremos á indicar que se inspire, si ne­
cesario es, en el criterio que en idénticos 
casos y  por iniciativa de la boy eclipsarla 
comisión municipal de subsistencias, adoptó 
el ayuntamiento de 1867 y  1868 cuya admi­
nistración dejó gratos é imperecederos re­
cuerdos á los barceloneses sin distinción de 
matices pobticos, y  el cual guiado por el fir­
me propósito de introducir prudentes y  opor­
tunas economías en los varios ramos de su 
incumbencia, dio comienzo á las mismas su­
primiendo los coches que suele usar el Mu­
nicipio en los actos públicos y  solemnes y  
castigando hasta dejarle en esqueleto, el ca­
pítulo de gastos de representación.

Con respecto al pan, sentimos que la índo­
le de nuestra RevisLa no nos permita ocupar­
nos de esta y  otras materias alimenticias, 
acerca de las cuales, para esclarecer y  apu­
rar el asunto, tendríamos que hablar con fre­
cuencia de abusos, monopolios, acaparamien­
tos y  otras calamidades de la propia natura­
leza.

S A L V A D O R  SA N C H E Z

El espada Salvador Sánchez (a) Frascuelo, di­
rector de la cuadrilla que trabaja en las cor­
ridas que se celebran actualmente en la plaza
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